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F O N D O 
FERNANDO DIAZ RAMIREZ 

D e l i r a p o r l a g lo r i a , p o r q u e sabe q n e solo 
la g lo r i a p n e d e l l e n a r el i nmenso ?ac ío de 
su a l m a . 

CORMBKIK. 

SEÑORES: 

fLEJANDRO el Grande honró las t u m b a s de 

los héroes de la an t igua Il ion: los res tos 

de Pompeyo fueron humedec idos con las 

lágr imas de César, y Napoleon desplegó su a s o m -

broso y bélico aparato, en memoria de las víctimas 

inmoladas á la gloria y eng randec imien to -de la 

Francia . Babilonia y Roma deificaron á sus fundadores 

t r ibutándoles honores divinos: los Egipcios y los Griegos 



elevaron á la al tura de los dioses á Osiris, Eleno, Hércu-

les y Perseo. Los cantos de los Druidas y los Bardos 

resonaron armoniosos y puros en honor de los héroes de 

los Esci tas colocados en el n ú m e r o de las divinidades. 

En es tas m i s m a s regiones del Nuevo Mundo, sus ant i -

g u o s pobla'dores acos tumbraban enal tecer el recuerdo de 

los hombres eminen t e s . Desde las tostadas y arenosas 

l lanuras que , mezcladas con otras de exuberan te fertili-

dad, forman la ancha faja de tierra l imitada por el Atlán-

tico, hasta las costas del Pacífico, en todas pai tes se e n -

tonaban cantos fúneb re s , plegarias religiosas, en honor 

de los gue r r e ros que habrán alcanzado la celebridad. 

Estos pueblos, es t raños á los usos del cr is t ianismo, 

vestían los cadáveres de sus héroes con el ropaje de la 

deidad tu te lar ; sacrificaban gran n ú m e r o de esclavos en 

las exequias, y quemaban al obje to de estas c rue les ova-

ciones para colocar en una urna sus cenizas. 

La gra t i tud , e se sent imiento noble y subl ime, que ha 

colocado la Providencia divina en el corazon del hombre , 

y del cual es su mas bello adorno, ha sido la fuen te en 

que las an t iguas y modernas sociedades, han bebido las 

inspiraciones del reconocimiento público. 

E s e resor te secreto del alma q u e impele á la h u m a n i -

dad á de r r amar copioso llanto por la pérdida de sus be -

nefac tores , es el que agrupaba en der redor del a taúd de 

Mirabeau al pueblo de Par is , pidiendo inspiraciones al he -

lado cerebro del t r ibuno, que habia imitado admirab lemen-

te á los hombres del foro romano en los dias de Clodio 

- - - - - • 

y de Cicerón: es el mi smo q u e nos hace rodear hoy la 

modesta tumba del i lustre genera l Osolto, del g r ande hom-

bre que concibió el pr imero en su cabeza, la bril lante idea 

de e fec tuar la reacción de la moral y de los principios dej 

o rden , en un país destrozado por los choques de la anar -

quía y por una l ibertad borrascosa. 

Los genios estraordinar ios aparecen raras veces en la 

escena del m u n d o : desempeñan el grave papel q u e Ies 

cor responde , y se hunden en el sepulcro, l levándose acaso 

las esperanzas de un pueblo . Toca á sus conciudadanos 

m a n t e n e r vivo, como el fuego de Vesta, el recuerdo de 

las v i r tudes con que han brillado, y rendir les la envidiable 

ofrenda del reconocimiento nacional. 

Tal es la g ra ta misión que m e ha conducido á esta tri-

buna por nombramien to espreso del Gobierno Supremo , 

cuyos nobles sen t imientos deseara poder in terpre tar fiel-

m e n t e . Bien conozco q u e el encargo con q u e he sido 

honrado es m u y super ior á mis débiles esfuerzos; pero 

he debido aceptar lo, cediendo á los afectos del corazon, y 

á la ciega confianza que m e inspira la bondadosa indul-

gencia del i lustrado auditorio que m e rodea. 

Al colocar la flor de los recuerdos en la fosa en que 

descansa el héroe , mezclemos al acíbar de las lágr imas las 

glorias de su pasajera existencia, s iguiéndolo b revemente 

desde la cuna hasta el sepulcro . 

El sol del dia 2 1 de J u n i o de 1 8 2 8 a lumbró el naci-

miento de Osollo. La edad de la lactancia y los pr ime-

ros dias de su niñez, corrieron en medio de esa agitación 



febril que se d i funde en los países destrozados por las 

guer ras civiles. Es te niño tal vez se es t remeció al oír 

el ronco estallido del cañón de la Acordada, disparado en 

4 8 2 8 por la misma facción á quien liabia de combat i r va-

le rosamente en los úl t imos a n o s de su corta vida. 

Trasladada su familia á Europa , recibió del ot ro lado 

de los mares una perfecta educación pr imaria , y de r e -

greso á la República emprend ió la carrera de las a rmas , 

s iendo admit ido de a lumno del Colegio Militar en Abril 

de 1 8 3 9 . 

Desde entonces comenzaron á cumpli rse los dest inos 

del héroe . S u s naturales inclinaciones lo ponian en el 

camino de la gloria, que habia de atravesar con so rp ren -

dente velocidad y aplauso general de sus conciudadanos . 

En aquel establecimiento científico, Osollo mani fes tó 

s iempre un gus to dominante por las a rmas . Los es tu -

dios sobre el arto de la gue r ra , fueron desde luego el ob-

je to de su predilección, y m u y breve su talento precoz y 

la estraordinaria dedicación con que se en t r egó á ellos, lo 

hicieron merecedor del ascenso á sub ten ien te . 

Como Napoleon en la escuela miiitar de Bric-nne, Osollo 

se sobrepuso desde el colegio á sus camaradas , y e jerció 

sobre todos, á pesar de su corta edad, el ascendien te i r -

resistible del genio que habia nacido para mandar á los 

demás . 

Predes t inado para brillar en los campos de batalla, has -

ta en sus disgustos de la niñez habia escenas belicosas, que 

semejaban las querellas de Marco y Silla, de César y de 

Pomneyo. Hombre escepcional y verdadero tipo militar, 

era de cont inente tranquilo, mirada penet ran te y aspecto 

marcial . En t regado con frecuencia á graves pensamien-

tos, que tal vez le hacian presentir sus fu tu ros destinos, 

y modulando su voz con las vibraciones de las lenguas he-

roicas de la Italia, tenia todos los contornos de los hom-

bres i lustres de Plutarco. 

Acababa de separarse Osollo del colegio mili tar, cuan-

do marchó á Veracruz y se embarcó en aquel Pue r to para 

ir á hacer la campaña de la península de Yucatan . 

Los vientos f i ios q u e en el equinoccio de Otoño se 

desprenden de la Rabia de Hudson, y q u e despues de re-

correr las cosías del Atlántico y el s inuoso golfo de México, 

se azotan con la furia de los huracanes en nues t ras des-

abrigadas playas y sus islas comarcanas , combat ieron con 

fiereza la nave en que iba el joven oficial á la campaña. 

Esta circunstancia familiarizó á su alma super ior , con el 

majes tuoso y subl ime espectáculo de las t empes tades de 

los mares . 

La espedicion que surcara tan proceloso m a r , arribó 

felizmente á la península que debia ser el teatro do la 

g u e r r a , y allí f u é la escuela práctica de Osollo. La Isla 

del Ca rmen , el Cerro de la Eminenc ia , Chiná y tantos 

otros lugares en que se empeñaron serios combates du-

rante aquella gue r r a desastrosa, fueron testigos mudos de 

su indómito valor. Todos sus compañeros de a rmas r e -

conocieron desde en tonces las v i r tudes mil i tares q u e lo 

adornaban , y u n concepto no menos honroso q u e general , 



f u é el galardón de su pr imera campaña . De Yuca tan 

marchó á Tabasco y se dis t inguió en las filas de los b r a -

vos soldados que tomaron la Capital de ese Depar tamento . 

¡Campos de la Angostura y Buena vista! vosotros ad -

miras te is á Osollo en Febrero de 1 8 4 7 , combat iendo 

con denuedo en defensa del honor nacional, atacado en 

la injusta guerra que t ra jo á la Repúbl ica la raza Angló* 

Sa jona . 

Las ardientes montañas de Cerro Gordo lo vieron t a m -

bién presentar su pecho con serenidad á las balas amer i -

canas, d isputando tenazmente al enemigo nacional el 

paso á la Capital . 

E s t e mismo Valle, señores , tan lleno de amargos r e -

cuerdos , f u é en Agosto y Se t i embre de 1 8 4 7 , el gran 

campo de batalla en que se midieron repet idas veces 

nues t r a s a rmas con las de los soldados del Norte . Epoca 

de inmensos infortunios, de desas t res para la Repúbl ica; 

pero en la cual el valor y la constancia del ejérci to, es-

tuvieron á la al tura de los que eran dignos sucesores de 

los soldados que nos dieron patria. Churubusco , el Mo-

lino del R e y y las Garitas de esta Capital , escucharon e n 

medio del f r agor de los combates , la voz de t rueno del 

capitán Osollo, a lentando con su e jemplo el en tus iasmo 

v el patr iot ismo de sus soldados, porque desde niño des-

precia el peligro y "Mira por la gloria, porque sabe que 

solo la gloria puede llenar el inmenso vacío de su alma:' 

Las r icas mon tañas del Depar tamento de Gtranajuato, 

fue ron t ea t ro d e su valor, cuando una pá r t e del ^ jérói to 
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sofocó en la plaza de aquel n o m b r e la rebelión de 1 8 4 8 . 

Veraeruz le debe impor tantes servicios en los pr imeros 

meses de la última administración del general Santa Anna . 

La guardia nacional de aquel puer to se amot ina en Ma-

yo de 1 8 5 3 , y si bien el gobernador y comandan te ge-

neral del Depar tamento ref rena la rebelión por sí mismo, 

Osollo q u e estaba en la ciudad de Jalapa vuela en auxilio 

del orden público. Los habi tantes de Misantla apelan á 

las vias de hecho en una exigencia local, sublevándose 

cont ra el gobierno, y se le confia el delicado encargo de 

la pacificación de aquel lugar. La gue r r a de castas, que 

asuela los campos de Yucatan, toma proporciones g igan-

tescas en 1 8 5 3 , y Osollo se embarca otra vez en Vera-

cruz para ir á con tener en sus ant iguos l ímites, tan bár-

bara como implacable lucha. Al r eg resa r de la penínsu-

la, despues de haber t e rminado sat isfactor iamente la im-

por tante misión que habia sido encomendada á su inteli-

gencia mili tar, f u é dest inado á la penosa campaña del 

S u r . Los países de es te rumbo , lo vieron ceñir su f rente 

con el laurel de la victoria, en todos los combates q u e 

empeñó defendiendo el orden y las garant ías . 

El general Santa-Anna abdica el poder en Agosto de 

1 8 5 5 , y se aleja de las playas de la patria, deseando vi-

vamente quitar lodo pretesto á la lucha fratr icida que nos 

devoraba. Para mayor infor tunio de la República, es te 

paso subl ime de des in teres y patriotismo, tuvo consecuen-

cias muy diversas del noble objeto con que f u é dado. 

La abnegación del ejército, la falta de pudor de a lgu-

2 
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nos, la poca previsión de otros, la buena fé de m u c h o s 

y el desconcier to de todos, hizo que de la nueva situación 

del país brotara ese raudal de males inmensos , de des -

gracias espantosas , q u e nos ha conducido al precar io y 

last imoso estado q u e gua rdamos ac tua lmen te . 

Yo quisiera, señores , q u e en es te dra consagrado al 

duelo y á la grat i tud, no llegara á vuestros oidos ni una 

sola palabra de los rencores políticos. Deseara que , á lo 

m e n o s hoy, hubiera un paréntesis en nues t ras disensiones, 

y que un espeso velo ocul tara el cuadro desgarrador de 

la cont ienda civil. ¿A q u é envenenar mas desde esta 

t r ibuna los odios de la divergencia de opiniones, que de-

bieran consumirse en una hoguera para purificar el espí-

ritu público? Lejos de mí s eme jan t e idea en es te día de 

dolorosas emociones; pero desgrac iadamente la misión 

q u e estoy desempeñando m e lleva, á pesar de mis deseos, 

á tocar la cuest ión q u e mas que cualquiera otra ha agi ta-

do los encont rados in tereses de partido. Tengo por fuer -

za que dirigir una mirada al origen de los ú l t imos desas-

t res nacionales; pero t razaré á g randes pinceladas el bos-

quejo de la época q u e voy t ra tando. 

El e jérci to podia dominar con estraordinaria facilidad 

la revuelta de Ayutla, cuando el genera l San ta -Anua des-

cendió espon táneamente del poder ; pero comet ió la g r a -

ve fal ta de c reer en las p romesas del plan que sirvió de 

enseña á la rebelión, y esptotando en tonces sus e n e m i -

gos la buena fé de la fuerza armada, adelantaron su obra 

hasta apoderarse de la s i tuación. 
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L a s hues tes de Ayutla, que trocaban inesperadamente 

el angust ioso estado en q u e se hallaban, abordaron á las 

Capitales y poblaciones impor tan tes de la República, con 

e l aspecto de f renét icos vencedores. 

¿De los hombres que no habian emigrado al es t ran je -

ro en esta conflagración genera l , quién preveía las funes-

t a s consecuencias de los es t raños acontecimientos q u e se 

estaban sucediendo? Solo el joven coronel D. Luis G. 

Osollo, que tenia á la sazón el mando militar de Iguala en 

el Depar tamento de Guerrero . Allí había es tado luchan-

do contra e l torbell ino revolucionario que amenazaba de-

vorarlo todo, y allí se designó á sí mismo el honroso y en-

vidiable papel que debia desempeñar . 

¡Estraña coincidencia de los sucesos h u m a n o s ! En la 

misma Ciudad en q u e el Liber tador de México anunció 

al m u n d o el plan q u e nos hizo independientes , treinta y 

cua t ro años despues, el f u tu ro vencedor de Ocotlan, se 

inspiraba en las ideas q u e lo habian de convert i r en cau-

dillo esforzado de la Nación, y en gefe del ejército de fen-

sor de las garant ías y el ó rden . Es q u e acaso existe una 

cadena mister iosa , que liga á todos los h o m b r e s dotados 

por la naturaleza con los atr ibutos del genio. 

Osollo habia estado sosteniendo la locha en el S u r con 

el en tus iasmo y la constancia que le eran peculiares. En 

é s t e r u m b o q u e sirviera de foco á la revolución, habian 

muer to ya las esperanzas del t r iunfo para sus autores , 

cuando se supieron ¡os es t raños sucesos de la Capital . 

¿Cómo suf r i r la humillación de somete r se á la obedien-
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cia de los hombres de Ayutla, el que les habia dado en 

los campos de batalla tan severas y repet idas lecciones? 

El bizarro y denodado gefe se retiró á la Capital, y c u a n -

do esta secundó el plan revolucionario, se ocultó al f u ro r 

de sus rencorosos enemigos , mient ras se le presentaba la 

ocasion de brillar en todo su esplendor . 

E ra el único que en esta crisis podia levantar la f r en te 

c o n orgul lo, y decir como Francisco I despues de la ba-

talla de Pavia: " T o d o se ha perdido, menos el honor . " 

La revolución que se habia anunciado á la República 

asoladora y desastrosa, no prestaba n inguna garant ia al 

asaltar el poder . Un hombre salpicado de sangre en di-

versos asesinatos parciales ó en masa; denunciado an te la 

opinion pública como el e m b l e m a de la inept i tud, y tacha-

do de complicidad en todas las conmociones genera les ó 

part iculares de la Nación, e m p u ñ ó las r iendas del go-

b ie rno y comenzó á desarrol lar el programa revolucio • 

nario. 

La religión, el clero, el ejército, la propiedad y todas 

las conveniencias sociales, apellidadas viejas inst i tuciones 

por la bander ía de Ayutla, debian de caer á los golpes 

del ar ie te demagógico . E n muy corto t iempo habia ope-

rádose un t ras torno general : la áspera mano de la revo-

lución solo habia necesi tado algunos, dias para remover 

indiscre tamente , las creencias religiosas, las conciencias, 

el orden público y hasta el bogar domést ico. Los mis-

mos hombres de Ayutla, ébrios de inconsecuencia en la 

realización de sus promesas , levantaban de nuevo el es-

tandar te de la rebelión para precipitar del poder á su 

caudillo D. Juan Alvarez. (1) 

El curso de los acontec imientos relegó á este hombre 

á su ant igua vida de las montañas , despues de haber co-

locado en la presidencia de la República á uno de los 

que f iguraban en pr imer t é rmino en las falanjes de 

Ayutla . 

El país se habia horrorizado al presenciar los p r imeros 

pasos de la nueva adminis t ración, y dirigía su vista á t o -

das par tes , buscando a! genio estraordinario, q u e habia de 

in te rpre ta r la voluntad nacional y defenderla hero icamen-

te de sus enemigos , en los campos de batalla. 

Cuando el Autor del universo m a n d a á los pueblos dias 

de quebran to y de calamidades públicas, les presenta en 

medio de su aflicción p rofunda , hombres estraordinarios 

y varones ilustres, q u e desplegando los recursos de su pro-

pio genio, cambian la faz de las sociedades. 

La Grecia seguia una marcha de decadencia cont inua, 

en medio de las luchas fratricidas, de la exuberancia de 

g randes hombres , de poetas y de retóricos, cuando el jo -

ven Alejandro encont ró por pasto de su ambición el m u n -

do Asiático, con la corrupción de sus poblaciones, sus sá-

t rapas , sus rel igiones ridiculas y despreciables, sus go-

biernos caducos, sus es tensos límites y su fabulosa opu-

lencia. 

(1) Doblado y Eehagaray en Guanajuato, y Espino en Tepie, se pro-

nunciaban por Comonfort, desconociendo á Alvarez, precisamente en los mo-

mentos en que éste entregaba la presidencia. 
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Roma , la-señora del mundo , había surcado un mar lle-

n o de t empes tades producidas por la l ibertad, cuando se 

p r e s e n t ó César á dominar la , y desde en tonces las legiones 

ve te ranas solo conocieron el camino do la gloria. Era 

q u e el conquis tador de las Galias hahia fascinado á los 

romanos . 

El pueblo francés, cansado de sus propios escesos y de 

tas borrascas de la revolución, q u e habia cortado en la 

guillotina cabezas regias, como la del in for tunado y dé -

bil monarca Luis XVI, deseaba un genio que concent ra ra 

en su persona los inst intos bélicos de la nación, y q u e 

desarrollara sus ideas de engrandec imien to y progreso m a -

terial . 

Napoleon se improvisa genera l , cónsul , emperador , y 

a t ravesando con sus e jérc i tos las cordil leras de los Alpes 

y de los Apeninos; de r ramando sus centenares de miles 

de soldados sobre las fér t i les l lanuras de la Italia y ven-

ciendo en cien batallas, eng randece á la Francia , y a t rae 

sobre su persona la admiración universal . 

Así la Repúbl ica Mexicana, destrozada por una vida lle-

na de luchas intestinas, por la desmoralización genera l , 

f luc tuando s iempre en t re la dictadura y las parodias del 

gobierno representat ivo, combatida f r e c u e n t e m e n t e por 

los choques de la anarquía , y en t regada , por úl t imo, á los 

horrores de una demagogia desenfrenada , buscaba un ge -

nio es t raordi iuñio que la salvara de su inminen te ru ina , 

porque " L o s g randes hombres son los agentes pasivos de 

•* ^ s S W ^ s ir?/ - ~ 
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las c ircunstancias , á la vez que los agen tes activos de su 

propio gen io . " (1) 

Al mismo t iempo que Comonfor t subia los escaños del 

poder, Osollo lanzaba sobre su cabeza la tempes tad revo-

lucionaria, cuyos rayos debían al fin herir le mor ta lmente . 

En las montañas de Zacapoaxtla, apareció en Diciem-

bre de 5 5 la chispa de la reacción, y como una garantía 

de la buena causa, el i lustre nombre del héroe , cuya sen-

tida muer t e ha lamentado y lamenta la República. 

Los hombres de sanas ideas, y de recios principios, en-

grosaron b revemente las filas moralizadas del orden y las 

garant ías . La parte mas florida del ejérci to se ag rupó 

en derredor de aquella bandera nacional, y marchó sobre 

Puebla , adonde ent ro t r iunfante en Enero de ' 1 8 5 6 . 

P o r un fenómeno de esos que no fierren esplicacicn 

satisfactoria, la reacción se detuvo dos meses en las ca-

lles de la hermosa ciudad q u e acababa de conquistar . En 

este t iempo el gobierno e m a n a d o del plan de Ayulla, r eu-

nió los inmensos recursos de que disponía, y marchó á 

combat i r el movimiento político, que se habia inaugurado 

con un t r iunfo de sus a rmas y con la sanción de la opi-

nion pública. 

Los soldados de la reacción eran de una bravura ex-

traordinaria y salieron al encuen t ro del n u m e r o s o ejérci-

to q u e llevaba el designio de batirlos La loma de Mon-

tero y el cerro de Ocotlan fueron el teatro de la batalla 

(1) Cormenin. 
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mas heroica y memorab le de cuan tas se han dado en la 

República. Tres mil soldados y ocho cañones atacaron 

á catorce mil hombres con 5 0 piezas de inmejorable 

artillería. El esclarecido coronel Osollo, hé roe verdade-

ro de la ant igüedad trasladado á las luchas modernas , 

conquis tó en ese dia, 8 de Marzo de 1 8 5 6 , los laureles 

de la victoria y las palmas de la inmortalidad. "Solda-

dos: desde lo alto de esos monumentos cuarenta siglos os 

están mirando:'1 así decia Napoleon á su ejérci to en el 

paso de las p i rámides de Egipto , para r ean imar el o r g u -

llo de esas falanjes q u e llenaron el m u n d o con sus glorias. 

De la misma manera Osollo, con el e jemplo de Un valor 

temerar io , alentaba el en tus iasmo y el patr iot ismo de 

sus t ropas, á la vista del Jxtacsihual y del Popocatepeil; 

de esos volcanes g igantes que, hund iendo en el cielo sus 

altivas f ren tes cubier tas de nieves perpetuas , han visto 

tan tas veces enrojecerse el fértil suelo de la República, 

con la sangre der ramada en nues t ras luchas domést icas, 

en las guer ras de h e r m a n o s contra he rmanos . 

Al f ren te de los batal lones Zapadores y 3 

_er Ijg-gpQ cap. 

gó con a r ro jo y decisión sobre el cer ro de San Francisco 

Ocotlan, cent ro de la imponen te línea de defensa del ene-

migo: llevando ent re las bayonetas del gobierno el pendón 

que Constant ino t remoló en medio de las águi las roma-

nas , arrolló á los contrarios, hizo prisionero á un batallón, 

s e apoderó del parque y la artillería; quedando dueño de 

la ventajosa posicion y vencedor sin igual en ese dia de 

tan gloriosos recuerdos . 

La página mas bella de la vida militar de Osollo es la 

victoria de Ocotlan: allí dejó llenos de admiración á sus 

enemigos ; allí se fo rmó el pedestal de la jus ta fama q u e 

t rasmit i rá su n o m b r e á la posteridad roas remota , y allí 

se colocó á la altura de los gue r r e ros esclarecidos. ¿Hizo 

acaso mas, Leónidas en las Termopi las y Napoleon en 

Austerlitz? 

Vueltas las t ropas de la reacción á sus posiciones de 

Puebla , el dia 1 0 de Marzo suf r ie ron el choque de las 

numerosas hues tes de Comonfór t : la me jo r defensa de la 

plaza exigía q u e Osollo abandonara el cer ro de San J u a n , 

re t i rándose al cen t ro del per ímetro fortificado, y así lo 

verificó abr iéndose paso, con un solo batallón, en t r e mi -

llares de combat ien tes q u e in tentaron detener lo . 

En el tr iste desenlace de aquella bril lante campaña , 

Osollo r ehusó t omar par te en la capitulación: se indig-

nó con la idea de recibir gracia de sus enemigos , y se 

impuso el ostracismo, prefiriendo á la humillación, ir á 

devorar en medio de la miseria el pan amargo del des -

tierro; pero os tentando en su f ren te una aureola de glo-

ria mili tar . 

Los lamentos de nues t ra sociedad, que marchaba á una 

disolución segura y espantosa, salvando los mares l lega-

ron hasta, el des t ier ro del vencedor de Ocotlan: al e scu-

charlos decidió lanzarse en una nueva ser ie de peligros, 

y desembarcando en las playas de TampiCo, se introdujo 

hasta la Gapital de la República. Por esta época, a lgu-

nos de sus compañeros de a r m a s háeian un segundo y 
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recio empu je en la invicta ciudad de Puebla , para l ibertar 

á la nación de la dictadura demagógica , y Osollo, s i em-

pre grande , abrazó el noble part ido de ir á sacrificarse al 

f r en te de pequeñas fuerzas, l lamando la atención del e jér -

cito sitiador para salvar á aquellos hombres esforzados 

que , sin mas e lemento que el heroismo, hacían una de -

fensa Sagun t ina . 

Las esperanzas del genio se estrellaron an te la fatalidad 

del destino, y un desas t re inevitable en San Juan Cosco-

matepec , t e rminó la atrevida campaña que emprend ie ra 

con tan nobles deseos. P e r o el infortunio solo servia 

pa ra enardecer mas y m a s el valor y el patr iot ismo del 

i lustre g u e r r e r o q u e se habia consagrado á la salvación 

de la Repúbl ica . Cada revés de la for tuna hacia su rg i r 

en su alma nuevos medios de acción, para realizar los ar-

dientes deseos de todos los b u e n o s c iudadanos. 

Acababa de regresar á la Capital, despues de los t r is -

t e s sucesos de Coscomatepec , cuando la reacción apareció 

imponen te y majes tuosa en la ciudad de San Luis Potosí , 

Osollo vuela en tonces sin demora á prestarle el apoyo de 

su temible espada y el prest igio de su esclarecido n o m -

bre . Los cerros de la Magdalena del Depar tamento de 

Queré taro , f ue ron el teat ro de una batalla sangr ienta y 

desgraciada, en t r e las fuerzas del órden y las de C o m e n -

for t . En esta vez 1 . 0 0 0 soldados de las p r imeras resis-

t ieron el choque de 7 . 0 0 0 de las segundas ; pero los aza-

r e s de la gue r r a obligaron á las filas de la reacción á 

e m p t e o d e r una ret i rada con dirección á la Sierra Madre . 
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Osollo se encargó de cubri r la re taguardia en es te movi-

miento re t rógrado, y repet idas ocasiones rechazó, con 

asombroso valor, el a t aque de todo el ejérci to enemigo , 

q u e cargaba con arrojo y tenacidad. 

La época de prueba y de amargos desengaños no de -

bía pasar aún para la nación mexicana: era preciso q u e la 

lucha se prolongara m a s , y que nuevos infortunios pesa-

ran sobre los h o m b r e s q u e habían rehusado cooperar ai 

desarrollo de las ideas disolventes. Una bala de cañón 

a r rancó el brazo derecho del genera l Osollo en la retirada 

para la Sierra: esta desgracia inesperada llevó el desorden 

y la confusion á sus filas, realizándose una derrota , súbi-

ta y genera l , en aquellas tropas tan ardorosas y valientes 

an tes del fatal suceso. El bravo mut i lado redobló sus 

esfuerzos en aquellos m o m e n t o s de dolor sup remo: sin 

res tañarse la sangre de la her ida y olvidando la inmensa 

desgracia q u e acababa d e sufr i r , apun tó varias veces los 

cañones; victorió con en tus iasmo y ardor á la causa del 

órden y al ejército, y t r a tó de res tablecer la moral de sus 

soldados, que se habia perdido al recibir él la dolorosa 

her ida . 

Guer re ro esclarecido, c iudadano ilustre v varón admi -

rable, debia caer pero coronado de flores y en medio 

de la gloria y de los aplausos, c o m o las víctimas en e l 

c i rco romano. Abandonado de los suyos; sin fuerzas ya 

para resist ir el dolor y debili tado por las pérdidas a b u n -

dantes de la muti lación, se en t regó á los contrar ios con 

esa ciega confianza de las almas generosas . Cuando este 
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paso atrevido del genera l Osollo, g rande en la prosperidad 

y mas g r ande en el infor tunio , sea visto á través del pris-

m a de la tradición, la posteridad confundi rá al hé roe q u e 

lo dió con los c iudadanos de Espar ta , y lamentará , c o m o 

nosot ros , la sensible p é r f i d a de tan esforzado guer re ro . 

Los dias de p e n a y calamidades acabaron por fin de 

deslizarse: la par te del ejército que , po r un esceso bien 

l amentab le de lealtad, habia sen-ido de único apoyo á la 

facción de Ayulla, volvió sobre sus pasos¿ y un iéndose á 

s u s compañeros de a rmas , que estaban del lado de la opi-

n ion pública y de las conveniencias socialeSj acomet ieron 

j un tos la noble e m p r e s a de salvar al país- del du ro y u g o 

q u e lo oprimía. En tonces se marcó el hasta aquí á los 

h o m b r e s q u e habian hund ido á la Nación en un p ro fundo 

abismo de inmensas desgracias, p ro rumpiendo en gr i tos 

de reforma y de progreso á cada desastre de la reacción; 

pero ganando r e a l m e n t e t e r r eno en la práctica de sus 

ideas desorganizadoras. Las duras y nuevas exigencias 

que formaban el p rograma diario de esa bander ía , d e tan 

amarga memor ia , concluyeron con la r e fo rma del plan de 

Tacubaya, llevada á buen t é rmino con la ayuda de las me-

jores espadas de la reacción. 

Los hombres que an imados del mas loable patr iot ismo 

iniciaron en la Capital este honroso movimiento, l lamaron 

á tomar en él la par te que les correspondía , á los corone-

les Osollo y Miramon, que en esos m o m e n t o s en t raban 

t r iunfan tes en la Ciudad de Cuernavaea. 

La ocasion de venir á las manos las fuerzas conten-

- - - - ' 
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dientes se presentó b revemente . El coronel Mi ramón 

atacó con su genial bravura , el Hospicio y la ex-Acordada, 

pues tos avanzados de los que pretendian contener el d e r -

r u m b a m i e n t o de aquel gobierno gastado y aborrecido. 

Osollo se t raslado á la inmediación del teat ro de la g u e r -

ra , y cooperó al bri l lante t r iunfo de su d igno cantarada, 

a t end iendo con opor tunidad los pedidos de reservas y 

munic iones , y es tando dispuesto á lanzarse en su ayuda 

si necesar io fuera . 

Tan f u e r t e y bien combinado a taque decidió el t r iunfo 

en favor de la reacción, y Comonfor t cayó herido por los 

rayos de la t empes tad q u e él habia quer ido descargar úni-

camen te sobre la cabeza de los suyos. E n seguida huyó 

al es t ran jero , acompañado de la execración general , y sus 

colaboradores se dispersaron -en todas direcciones á cubrir 

de luto á la Repúbl ica . 

México rindió en tonces una ovacion sincera y espontá-

nea al héroe que habia impendido tantos y tan costosos 

sacrificios en defensa de la causa nacional. Osollo r e -

corrió las calles de la ciudad regadas de flores, y la g ra -

t i tud pública colocó una corona en las s ienes del héroe 

que ostentaban ya la aureola de" la gloria. El gobierno 

le decreta la banda de general de brigada; pero él r ehusa 

hasta donde le es posible, aceptar tan merec ido como hon-

roso distintivo: (1) t i ene aspiraciones mayores : ambiciona 

(1) Estando reunidos en un gabinete de palacio ia víspera de que se publi-

cara el baudo que derogó la ley d e desamortización, el Presidente de la Repú-

blica, general D. Félix Zuloaga, Osollo y el orador, tuvo lugar una escena rarí-



la ocasion de hacer la felicidad de su patria, y "delira 

por la gloria, porque sabe que solo la gloria puede llenar 

el inmenso vacío de su alma." 

La coalicion de los depar tamentos del interior se pre-

sen tó terrible y amenazadora: el esforzado caudillo m a r -

chó á combat i r la , y un solo golpe bastó para des t ru i r en 

los campos de Sa lamanca aquel aparato de gue r r a . En 

medio dei t r iunfo tendió una m a n o generosa á los venci-

dos, procurando la unión de todos los mexicanos. 

Acababa de regresar á México cubier to de sus nuevos 

laureles, cuando horribles escenas representadas en Zaca-

tecas hicieron necesaria otra vez su presencia en el interior . 

La guarnición de aquella plaza se defendió heroica-

m e n t e de los consti tueionalistas q u e la a tacaron; pero al 

fin tuvo q u e ceder á la falta de e lementos y al escesivo 

n ú m e r o de sus contrarios. El general Mañero y varios 

gefes y oficiales pagaron su hero í smo, s iendo fría y bá r -

ba ramen te asesinados en nombre de la l ibertad. 

Osollo se dirige con presteza á la ciudad de San Luis 

Potosí , l levando el designio de un i r á sus t ropas la divi-

sión del Norte, para abrir la campaña y esca rmenta r al 

enemigo , que se llena dé te r ror al saber que debe luchar 

con tan a famado capi tan . P e r o ¿ q u é significa ese dolor 

sima, durante la cual Osollo rehusó varias veces presentarse en público COH 

las insignias de la nueva elase, á que habia sido justamente ascendido, y fué 

preciso, para lograr su asentimiento, que el Presidente concluyera por preve-

nirle, eu au carácter de tal, que mandara el bando del dia siguiente, llevando 

las divisas gue wj-respcmcliyn á su uuuvo empleo. 

profundo que , par t iendo del Norte, se apodera de toda la 

Repúbl ica? ¿ P o r qué caen las nacientes esperanzas 

de la patria como las espigas de los campos que corta la 

segur del labrador? ¿A quién se hacen esos f u n e r a -

les de m u e r t e en las m i s m a s calles -que acaba de t ransi-

tar el héroe, g rande y majes tuoso , recibiendo la ovacion 

de un pueblo que lo llena de bendic iones? ¿Por qué 

ese llanto desgarrador y esos suspiros congojosos de una 

generación en te ra? . . . . ¿De quién es esa tumba que se 

levanta circundada de gloria? ¡ Ah, mex icanos ! La 

patria ha perdido su mas i lustre c iudadano: la religión un 

defensor entusiasta y valeroso, y e¡ ejérci to un caudillo 

sereno y esforzado. El vencedor de-Ocot lan, el mut i la-

do de la Magdalena, el generoso en los campos de Sala-

manca , el que levantó del suelo y paseó con honor por 

todos los ángulos de la República el pendón de I turbide, 

ha volado de es te m u n d o á otro me jo r , y ocupa su lugar 

en t r e los jus tos del Señor . (1) 

¿Conque no bastaba al to rmento de la nación la série 

de g randes desastres y de amargos desengaños suf r idos 

en mas de s ie te lus t ros de escandalosa discordia, sino que 

era preciso en tonar cantos fúnebres , elegías patét icas y 

subl imes por la pérdida del hombre que moderaba la lu -

cha encarnizada con que México deshonra la historia , pre-

sentando á las pasiones h u m a n a s en toda su desnudez, y 

sin f r eno ni valladar? 

( l ) El general Osollo falleció en San Luis Potosí, devorado por la fiebre, 

el dia 18 de Junio de 1858. 



Osollo era cuando mur ió , el foco adonde convergían los 

rayos de esperanza de todos los buenos c iudadanos . El pa-

gó, no obstante, á la naturaleza el t r ibuto impues to sin es--

cepcion á los individuos de la espec ie humana . Los gran-

des y los pequeños , todos es tamos l imitados por la nada . 

La Providencia divina corta el hilo misterioso de la vida, 

cuando place, á sus inescrutables designios, y cada hombre 

recorre en mas ó menos t iempo, sin poder evadirse, el 

camino q u e principia en la cuna y t e rmina e n el sepulcro . 

Alejandro el hijo del Macedonio, el discípulo de Aris-

tóteles , saciado: de t r iunfos y de glorias én la pr imavera de 

su vida, tropieza con la m u e r t e en medio de los delei tes y 

vapores de un espléndido fest in. 

Bruto clava el puñal republ icano en el corazon de Cé-

sar, y el ilustpe hombre q u e habia dictado s u s leyes al 

mundo , cae herido á los piés de la es ta tua de P o m p e y o , 

en los m o m e n t o s de ir á se r electo por el senado e m p e -

rador perpetuo de R o m a . 

Napoleon, perseguido por la volubilidad de una for tu-

na caprichosa, vé eclipsarse su estrel la en t re el h u m o de 

la batalla de Wate r loó , y matando su espíritu es te duro 

golpe del dest ino, va á hundirse en la fosa de la h u m a -

nidad en medio de las rocas solitarias de San ta Elena, 

azotadas de cont inuo por las olas del Océano. 

Los g randes imperios, las c iudades opulentas, todo se 

de r rumba en la incesante y precipitada marcha del t i em-

po, cont r ibuyendo á sos tener el equilibrio del m u n d o , ci-

frado en la sucesión de la vida y de la muer te . 

¿Dónde es tán los Asirios que vivían sobre las r iberas 

del Tigr is ; los Caldeos q u e habi taban las del Eu f r a t e s , y 

ios P e r s a s q u e ocupaban desdo el Indo al Mediterráneo? 

¿Qué se han hecho los re inos de Samar ía y de Jerusa lem) 

de Damasco y de l dumea ; las repúbl icas mercant i les de 

la Fenicia y los pueblos belicosos de los Filisteos? ¿Dón-

de se hallan las cien c iudades poderosas de la Siria, y Te-

bas la de los cien palacios? 

La soledad de las t u m b a s ha sucedido al bullicio de 

las plazas públicas, y solo quedan en aquellos lugares de 

tanta animación y vida, los escombros de la opulencia pa-

sada; un r ecue rdo confuso y vago q u e se perderá en la 

n o c h e de los t iempos. 

Las bri l lantes creaciones de la m a n o del hombre si-

guen la misma sue r t e . Los templos de Balbek y de J e -

rusa lem; los palacios de Persépolis , los baluartes de Ní-

nive; los m u r o s de Babilonia, los astilleros de Arad y los 

tal leres de S idon , todo se desmoronó , todo pasó como las 

vistas de u n rico y variado panorama . 

Ese principio de vida y de muer t e , que alcanza á todo 

lo criado; q u e arras t ra al universo al t é rmino fijado por 

e l Artífice S u p r e m o , f u é el que t ra jo al m u n d o al vence -

dor de Ocotlan para que llenara la República con su n o m -

b r e , y el que hizo pesar sobre noso t ros la inmensa des-

grac ia de su i r reparable pérdida; porque " todos los cami-

nos de la gloria van á detenerse al sepulcro," (4) 

11) Chateaubriand. 



Pero los benefactores de los pueblos, los varones ilus-

tres, los h o m b r e s eminen te s , se hunden en la t umba lle-

vando por sudario el m a n t o de la gloria, y seguidos de las 

bendic iones de una generac ión . Por eso los minis t ros 

de la religión, de esa religión poética y subl ime q u e der-

rama un bá lsamo de paz sobre el corazon y que dulcifica 

nues t ras pasiones, han elevado hoy hasta las plantas del 

Altísimo, en el altar del sacrificio y con el a roma del in -

cienso, las humi ldes p reces de un pueblo agradecido, que 

en sus es t reñios dolores llora apas ionadamente la t empra-

na m u e r t e del general Osollo. Por la misma causa el 

supremo gobierno, a lentando el espíri tu mili tar, é in ter -

pretando el sent imiento público, t r ibuta á la gra ta memo-

ria del esclarecido caudillo una jus ta ovacion de respeto 

v gra t i tud . Sí, Sr Expío . , en es te dia de gloria pos-

t u m a , en que se celebra el apoteosis del valor y de las 

v i r tudes civiles y mil i tares , el águila nacional está must ia 

y abatida, el ejérci to cubier to de luto, la sociedad toda 

llorosa y desolada, y el pueblo entusiasta y agradecido 

dice al hé roe con dolorosa emocion: "recibe en la muer-

te los honores que te decreta tu patria." ( I ) 

¡Mexicanos! la sombra protectora del vencedor de Oco-

t lan, del i lustre general Osollo, n o s exita desde el cielo 

á imitar su noble e jemplo, en la grandiosa obra de la 

pacificación de la República. Hagámoslo así y la nación 

se salvará — D I J E . 

a í 1 » Iusoripcion puesta cu el túmulo de Voltairs. 
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